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			Prólogo


			“Dos, solo dos.” Tres palabras misteriosas; vacías para algunos, indiferentes para otros.


			La tierra y el mar, una madre y un hijo, no se sabe. Para cada cual puede tener un significado distinto. Para el autor, ese loco al que tanto conozco, esas tres palabras suponen quizás una etapa, o quizás una aventura… yo tampoco lo sé.


			Sin embargo, sí sé lo que esas tres palabras misteriosas suponen para mí, el primer lector del libro.


			Significan, primero, admiración. Admiración por alguien al que ningún vendaval ha sido capaz de derribar. En segundo lugar significan orgullo. Orgullo de ese hombre que trabaja desde antes que salga el sol y escribe hasta mucho después que aparezca la luna.


			Te admiro y estoy orgulloso de ti, papá. 


			Daniel.


		




		

			Querida gran señora


			De niño estos lugares me daban miedo, hoy me trae hasta aquí la soberbia, la osadía que salió de mi boca aquella noche fría ¡No necesito nada de ti! Estas fueron mis erróneas palabras, el niño hecho hombre que creía saberlo todo, dejaba de ser humilde, olvidaba que la vida es larga; los precipicios, muchos. 


			Tu humilde respuesta, cargada de sentimientos y pensada para el futuro ¡Algún día acudirás a mí para descansar sobre este hombro! Palabras sabias de una madre.


			Llegó ese día, señora espectacular, aquí estoy para pagar buena parte de la factura a mi soberbia y osadía, sentado en este mármol frío al pie de tu sepultura, por si tuvieras un ratito, para prestarme tu hombro, gran señora, aunque sea por caridad.


			He llegado hasta aquí, mi mente y mi estado; frío. Tu hombro, mi fe en ti y mi silencio me darán calor, no necesito repasar mi vida contigo, lo sabes todo, sigues mis pasos donde quiera que estés.


			Nunca pudimos imaginar ni usted ni yo lo que nos tocaría vivir en años venideros. Aquel niño que buscabas, al que llamabas con voz potente por las calles del pueblo, un niño rebelde al que enseñaste a vivir en la escasez y la desigualdad, hasta que descubrió que tenía dos manos para mover y dos piernas para caminar; para luchar por tener algo más. Se saltó el protocolo sin pedir permiso al cabeza de familia, se tomó la libertad de decidir y trabajar. Aquel adolescente, al que pronto golpearon el amor y la vida, se detuvo, lloraba.


			Buscó tu pecho para recibir consuelo y descansar.


			Aquel joven que se hizo hombre, rompió las ataduras de la familia, del entorno, de los recuerdos que le hacían preso. Emigró, buscando los duros que mantuvieran su propia economía, en playas y chiringuitos, en restaurantes de lujo de la gran ciudad.


			Todavía alguna vez en mis sueños despierto; me parece que cuando llegue la noche viajaré a mi hogar, en el pueblo, para confesarme con usted, entregarle los dineros que el trabajo me reporta en abundancia, para que no le falte de nada en casa. 


			Hoy hemos recobrado parte de la igualdad; tu mirada y tu silencio me confirman que te das cuenta, que sigo navegando, paseando de Puerto en Puerto, heridas que tardan en cicatrizar.


			Así transcurre nuestra vida, años de estabilidad, con fechas memorables, alegres, en algún momento sacadas de contexto por los egoísmos que llevamos consigo los seres humanos, nos hacen daño, no crean nada nuevo, no unen, ni alimentan, ni congratulan a propios y extraños, no sirven de nada.


			Así llegó aquel año, que me robó las alegrías y la calma, me dejó desasosiego y tristeza, un año casi sin dormir, esperando una llamada que me diera la peor noticia.


			Qué valiente fuiste, gran señora, te cansaste de vivir, ante todo te cansaste de sufrir. Me esperaste, no querías marcharte sin despedirte de mí, me clavaste tu mirada; se invirtieron los papeles, te entregaste a mis brazos, te apoyaste sobre mi pecho con una humilde y tierna mirada, te apagaste. Se apagó tu vida. Antes me dijiste adiós convencida del dolor que arrastraba mi corazón, de mis ojos brotaron lágrimas hermosas, en mis brazos yacía sin vida el gran amor de la mía.


			Mis labios sólo sabían pronunciar una frase: perdóname, perdóname por mi incomprensión, por si alguna vez te hice daño, madre mía, perdóname. Aquí termino de pagar mi factura y te sigo pidiendo perdón.


			Aquí sentado, madre, este mármol me parece menos frío, anoche sentí vuestra compañía; volvió a tocar techo mi vida. ¿Qué pensaste de mí al verme convertido en un mendigo más por las calles de la gran ciudad? ¿Al verme convertido en un conformista perdedor, superado por la situación, por los recuerdos? Atado como una bestia al timón de una noria, caminando en círculo, con el alma perdida y la mente cerrada.


			No, madre mía, no tengas miedo, estoy aquí, buscando tu consuelo, estoy aquí para decirme a mí mismo, basta ya, hoy me pongo a cambiar, a enderezar mi rumbo y seguir en busca de mi destino, generando ilusión,  nueva savia, nueva vida como en los mejores tiempos que nunca se olvidan.


			Hoy ya pasé de los cincuenta, llegó el momento de surcar nuevos mares y descansar en otros puertos sin perder la integridad; luchar por la verdad y la razón, en rebeldía y con amor. 


			Allí donde estés, gran señora, cuento con vuestra protección. 


			Serás madre, la fuente de la vida, mi lugar de descanso, la puerta que nunca se cierra, prevalecerá tu amor.


		




		

			Por robarte un beso…


			Hoy te encontré en la playa;
prisionero del silencio,
disfruté de tu presencia,
en la distancia.
Estabas preciosa,
en la playa, la más hermosa.


			Ceñida a tu piel morena,
disfrutando de tu cuerpo,
biquini de color rosa.
Ayer se emocionaba mi mirada;
el pecado de la envidia
se apoderaba de mi alma.
Con biquini rojo, tu cuerpo hermoso.


			Siento cómo se calma el viento,
se vuelve silencioso, enamorado, 
en tus cabellos duerme apasionado.
Tu cuerpo brilla como el oro,
cuando alumbra el sol,
y se refleja sobre tu pecho.


			Ahora quiero ser un buen ladrón.
Voy a romper las reglas del juego,
libertad a mi corazón
que sufre bajo mi pecho.


			Esta noche…
Voy a robarte un beso. 


		




		

			La Alameda


			Noche de luna llena,
de magia, 
que circula escondida 
entre la sangre y las venas.


			Noche que dejan grabados 
grandes momentos, 
maravillosas escenas.


			Noche de besos hermosos, 
ahora son viejos recuerdos, 
quedaron escritos, 
marcados en algún árbol de la vieja alameda.


			Noche de poemas vivos, ocultos, 
guardados en el corazón y el alma, 
viajan siempre al lado del poeta; 
quizás alguna vez, alguien los tome 
para aliviar, momentos de tristeza. 


		




		

			Guitarra mía…


			Lo encontré sentado fuera, en la acera.
Un hombre desconocido, 
los ojos, nadando sobre lágrimas, 
hay pena escrita en su mirada.


			Ataviado con ropa extraña, 
ojos verdes, piel morena, 
una guitarra deseosa de tomar vida, 
la sujetan sus manos frías.


			Recupera la vida la guitarra, 
osada, valiente, atrevida.


			El hombre extraño, 
con sus dedos, la hace hablar 
de las cosas que tiene la vida. 
Ella siempre fiel, 
hablando así, le obedecía.


			Hay un mundo hermoso, 
la tierra prometida, 
un paraíso para dos.
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